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PRECIOS m süscuircjoüí 
En UPenInsiiUH^Un mes. 2 ptag.—Tres meses, 6 Id.—Extran-

je"o.—Tres meses, 1 V2h id—L* suscripción se contará d^de 1" 
y 16 de cad» mes.~L& correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 28 DE ENERO DE I88S 

CONDlCiOKlíS ^ 
El pago será siempí^ adelantado y ̂ n metálico é m letras <lc 

íácil cobro.-Coneapousales eu París, Á/Lorette, rae Cattmar îH 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

CAED m LüllE 
'12, éASTÉLÚNI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

j construcción. 

InsLalaciones de máquinas áe ex-
liacción y desagües. Es|)edalidad 
•̂n cables y cuerdas de al>acA, acero 
/ liierro. 

Vías, rails, wagonelas, lúcos, 
inar'illos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fra^íüas, poleas, mandri
les y toda clase de maquio ria 

INTERESANTE 
Ha regresado á esla el afamado 

y couod'ido especialisla en las en-
l$i'aiedaíj6s.<}e, la t)oca„ 

D», OVIMCNI tWASTRl, 
que ofrece siis servicios á su nu 
merosa clientela y al públioo en 
general 

fíalle honda, 11, principal. -
Consulta permanente jr adomicilio. 

sa» 

La presencia del acprazado Mai-
ne en la Habana, no debe inspirar 
recelos, ni tampoco debe lomarse 
en mal sentido que la escuadra 
americana evolucione en los cayos 
de la Fíoí'ida. á corla distancia de 
la§,í;os^as (Je Cuba. Xodo ello tie
ne fácil e^lica^ón, ^gún nos lo 
ha dicho en una nota el ministro 
de Estado yankpe. 

El íJiiyíq . del Maine á la Habana 
atestigua í?¿ buenas relaciones dé 
los Estados Unidps con,.España: 
es un* visilA de aleación, según 
nos dice el ministro americana, 
una prueba de amistad que DOS dajB 
los yankees. 
"GI-lelas^Ttíffólias gr^fiaf por la 
deferencia; pero es lástima que 

se acuerden ahora los yankees en 
demostrarcíps au cai'iño, cuando 
lian podido darnos desde hace 
tres años otros muchos más efi
caces de que abrigan eu el co 
razón el sentimiento de que ahora 
alardean. 

En tres años que dura ya la cam
paña de Cuba han salido de los 
puertos americanos numerosas ex
pediciones de auxilio á los rebel
des, organizadas eu las mismas ¡ 
liarbas de las autoridades federa 
les. Cada vez que un buque íili-
bublero ha salido de los puertos 
de I? Florida, el cónsul español 
ha producido la oportuna queja; 
pero como sino; el golderno de 
Washinglon la ha oido cómo quien 
oye llover, y si alguna vez sus 
delegados han hecho como qué 
hacían, ha sido para cuíiri; el ex
pediente, es decir, para que el es
cándalo de ía.toleraucia no llega
ra al coimo.g^ 

¡Prueijas deamistadl No lo es, 
no, la presencia del Maine en la 
Habana; perú lo hubiera sido y 
muy grande la represión enérgi
ca de las nmaerosas expediciones 

: de auxilio que han Hev*ado á los 
' insurrectos cañones, fusiles, car-
: luchos con balas explosivas, dina-
I mita para volar edificios y Lom-
'• bres. Todo eso se ha hecho y se 
I hace aun sin que haya una mano 
I fuerte quelo castigue; y mientras 
I con el sistema de la tolerancia se 

neutraliza la campaña y se logra 
j que perdure la guerra, obligándo-
i nos cada día á sacriflciosjn^s tre* 
I mendos, se envía un barco anieri-' 
¡ cano á la Habana para darnos una 
; muestra de consideración, una 
1 prueba dé amistad. 
I El gobierno ha acordado que se 

dév üel va la visi tá acto con lih uo. 
Es natural^ la hidalga España no 
cede.4 nadie én cortesía; y dentro 
de breves horas, un pedazo de la 
patrjia, llevan ció en la popa los ca
lores nacionales, navegará en de-

"-manda d r ^ nacicm'gmericaDar'pa-
ra devolver la visita de atención. 

Porque España tiene siempre lis
tos algunos l'Uques de guerra para 
responder sin demora á toda clase 
de saludos. 

TIJERETAZOS 
La prensa de la corte se ha dedicado 

& jüover los buques de la escuadra co
mo si fueran piezas de un tablero de 
ajedrez. 

Señores redactores: échenle ustedes 
el fieuo á la fantasía y se ahorrarán uu 
desengaño de la clase extra. 

Todo eso que ustedes áicen hará en 
iladrid mucho efecto^ pero si vieran 
ustedes el que produce en nosotros 
cdHudo oi>jo8-que el «Cardenal Cisue-
ros> estará iisto eu breve para unirse á 
la escuadra.... 

¡Qu¿ ganas de reír nos dan! 

Dice «Los Debates» : 
«De&de que me dijeron anochd qae había 

entrado en el puerto de la Habana el cmcero 
norteamericano «Maine», no he podido dormir 
peusando en como ha degenerado la sangro 
de nuestros padres » 

El articulista que ha dicho eso debe 
haber pasado durmiendo los últimos 
tres afloB. 

Y lio se ha enterado de lo de Caaao-
rro. 

Ni de lo de la Zanja. 
Ni de lo de Guarne. 
Ni de los iufliiitos oombates que han 

librado en Cuba los espafioles, Inchau-
do sieiíipre uno contra diez. 

i\'o colega, no ha degei»erado la san
gre de nuestros padres: es la iniínia 
que á principios del siglo. 

Pero es otra la direecióu. 
Y de ahf las diferencias qtie «Los De

bates» nota. 

Dice «Bl Nácittnal»: 
«Ta ha llegado i lá Habana, ja estieolóm-

piándose gallifrdaménte «n las aguas de aque' 
lia bahía el aeoraiado üorteattiericano «Mai
ne», qiie han tenido la bondKd de entiarnos 
desde loA Estados Unidos para que no dode-
mos un instante del cariño qa» la gran Repú
blica nos profesa.»-

¿Sí? Pues palo al gobierno, que es lo 
que Importa. 

Nosotros creemos que los merecen 

los politieos que' nos han traído á este 
estado. 

REVISTA CIENTÍFICA 
Progresos de la Prótesis Dentaria 

f Lts Knevos Ketales, 

Para ana bu«na salud es. oecosadá 
la exacta uiaetieáoidn de los aliuientos, 
primera digestión y preparación para 
las restantes^ 

Cuando no se tiene dentadura nata-
ral, ha -de usarse ana artificial, y has
ta hoy solamente eran aceptables la^de 
oro .6 fi)a@l9#j ;poi«iJi«î  iai dii cttáióiác 
se alteran, se tuercen y alojan en sus 
puros inñnitos uiicro^ios; las Diontadas 
eu cauche, si bien no se alteran tan 
pronto, son aún uiás porosas, por con
siguiente mis peligrosas por los micro
bios que anidan. Ad«ná,s, eii su guper-
ñcie interna se insinúan partículas de 
la comida que fermentan y producen 
irritaciones de las encías (esíoinatitis), 
que por poco que sé descuiden ^e pro
pagan al periostio lutra-álveolar y cau
san la caída de los dientes inmediatos 
por periodo'ititis. 

Además d« a'aihigiénícas, las denta
duras de cauchot ó celuloide son incó
modas, por que abultan mucho, ocupan 
todo el cielo de la boca y gran espacio 
en la cara externa de las encías; mu-
dias personas no pueden resistir su 
olor; al principio suifuroso y después 
nauseabundo. Son aún i-iás pesadas que 
las de oro y de platino. Se rompen si 
caen ai suelo ó sencillamente mastican
do cualquier sustancia dura. También 
Iv̂ s dientes que han tenido que sufrir 
360* al TUloanizar, quedan frágiles y 
duran roer.os. 

Las de oro ó platino, aunqné menos 
oxidables y más higiénicas, tíehen el 
grave inconveniente de los garfios que 
han de llevar enganchadofr eíi los dien
tes naturales, lo que hace qué é^os se 
carien ó caigan po.' el continuo roce. 
Son, además pesadas, y por lo tanto 
ijolestas. La plata no se usa por que se 
oxida y s u i ^ f S son venenosas. 

El oro y 6 t< |^Q^ sen r.tuy caros, y 
este no muy f l % 4 # trabajar. 

Hoy que ya a<|]|i%aestión de lujo si-
no d(> uso pt9^érpsm iodo el mundo, 
y aún más para |pobrero que ha de re

parar sus fuerzas ooa. lifbaentidigjj 
tión, no han de exigirse aStD'M p«i|*4 
tas por un diente; 750 A liOOOípoP la 
dentadura completa. ; . ^ 

Por estas razones, el Dr. Busáecaib 
director del Consultorio médieo* ivterl 
nacional, eaubleotdo en Madrid, deúi» 
cose á estudiar y ensayar diferentes 
metales, eon el objeto de conseguir pie
zas y dentaduras, que á la oondicióa de 
Goonómicas unieran ias ie aer oévaadm» 
é higiénicas, y después de no pocos dota^' 
velos ha logrado seonstralr piezas prétú*: 
sicas, desde na diente á una dentadu
ra, sólidas, barata», cómodas, y sobra 
todo,/it'^nfcas, oon baso de aluminio, 
de aluuiuie sobre dorado, y 4e niket 
puro ó dorado, por las cuales ié han si
do conoedidas 'patentes de inveneido,! 
El aluminio sabe todo el «ando qaa ef 
tan liü:erb como el p«pel, qne no se ofxi' 
da y que es dtiro y elástico^ El atkd,' 
también muy lig«ro, bs mtty dáótíl, lao^ 
xldable; CttMertos átubM áfcinro.o^V^' 
sentan aspeftto bétlfdiníb, íídn '*b»*té-'r#- ' 
lativamentte exlgüot nJñejbrandó a^n stía 
condíoíones y su idoraci<>n. Pero coud 
el aTuiMÍnio al descubierto sufre %\gÁ 
por los ácidos de to» alimentos, y aéé'î  
más el soldarlo es «Oía difícil; pata'«á*-¡ 
var ambas deficiencias, el Dr. Busaooa, 
después de eoinoíéníttáo* eáWt«í|l,'ha 
lograd'^ descubrir ujia nueva al(|MÍén 
que le permite dorarle y soldarle sóli
damente, yi «)¿»Hq-f^l mMUp|d¡elloner 
al alcanee de foias las fortunas dientes 
ó dentaduras completas, tan bellas, só
lidas, oémodas'6'higiéDioaacdmo hasta 
hoy no se conocían. 

Como prueba de esas ventajas,'ta« 
mos á copiar algunos dato» que toma
mos de un cuadro que hemos visto ert 
el domicilio, Arenal, 1, del mencfionaüo 
Consultorio, ' ' ' ' • 

ün diente de oro, pesa 3 gratilo»t de 
cauchot, 8; de nikel, 1; d^ ainmíaio ii 
Cinco dientes de oro, pesan 6 gramo»} 
de eauobo, 7; de nikel^ 4; de alatiiifeitt) 
3. üea dentadiira completa deor», p«' 
sa ^ gra>nos; ^e eauéhut, 40; d6 nrket, 
25) d« aluminio, SíRliOs préfcíoil éétí 
los siguientes: los de-oro,' 3&, 160 y aiü 
pesetas; |los de 'tatíotiot, 10, 410 y 200 
respectivamente, rigiendo iQfS tlüfBtQfdi 
pretíios 'pAn los de' biííef V W^taifaio 
que pahí lo9 de caufehot. •> * 
• Son, pues, preferibles, sin duda «I-
riguna fW ntt(ft̂ H8̂ dCRTXQ'llfXI"XftlRUluf98 
rfde nikel, do nueva aleación de alumi-
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—¡Bravo! sois como yo os habia eonoebido, Bien 
es verdad que mí amigo el conde me'habla instrui
do anticipadamente de vuestros méritos y demás 
circunstancias. 

El portero quedó pasmado con semejante contes-
tapiéu. 

"—¿Decís que es habia informado de mis mé
ritos. 

- S í , 

—¡Oh! ¡si estaré sofiando! pensó interiormente. 
—¡Qué! ¿andáis? 
—No, señor, no dudo; lo deoís vos y esto es le 

bastante. 

—Lo dice el ooode, ó lo que es lo mismo el novio 
de la señorita Enriqueta. , 

r-jAh! exclamó el portero no aabiend© lo. que 
aquello quería decir. ^ 

—Pero sentémonos & la mesa; esta sefiora es mí 
parienta la duquesa y nos acompasará mientras du
ra nuestra entrevista. 

El pertero hizo otra media docena de cortesías á 
la ven«rable dama. 

La de Terranova contestó: 
—¡Oh! es bastante que hayáis pisado mí casa pa

ra que os tienda mí mano protectora. ¿Sin duda se-
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se de nuevo. Advierto que no sais insensible A un 
eapectácult de esta natui'aleza donde los sentidos 
disf/utan anticipadamente de ios goces del festin. 

—DeeÍB perfectamente, caballero. 
—Entonces t^M que no tenéis mucha prisa vaisá 

cenar conmigo. Como buen militar me gusta ser 
franco con todo el mundo, y ya que rata tarde he 
tenido la satisfoooión de conoceros, hablaremos del 
asunto que os dije, mientras deapaehamoB estas 
viandas. 

El portero dio un bote mas bien de asombro que 
de alegría. ¡El, un miserable criado sentado en la 
mesa de un gran sefior! Esto supérala A sus espe-
tanzas y futuros ensueños. Entonces principió á 
meditar que él había naoide para grandes destinos 
y no para correr y desechar los cerrojos de una 
puerta, y que cansado el oíalo de aos prolongados 
infortunios le envidiaba el momento de la repara
ción por camines tan inesperados como brillantes. 

El hambre que lo dominaba le hizo olvidar estas 
quimeras p<w atender como debía A la galante insi
nuación del consejero. 

—¡Oh! dijo; «oís «nmamente magnánimo, oon un 
infeliz: mi estómago particularmente agradece 
vuestro ofrecimiento, y en su virtud acepto el con
vite. 

CASL68 u isL imomzAW m 

Á luchar entre el cumplimiento de saxleher y lo que 
la suerte le proporcionaba. 

Uabiera sido en aeto de virtud heroica si noestro 
portero se atreviera á resistir tuia tentación MI ^ÍW 
no solamente mediabas maghlfloas monedas de oro, 
sino otras promesas de gran valia. Peroacasb se .le 
presenuba esa ooasióu, .que el hombraMMamtm.'seii! 
la vida ana vez tao sola; aoaso estaba pr6xifkio>4 
vivir indepeiidieate ain teater IM eaatigos y panitcav 
oia« de «u amo, por lo qa« 4l«8piMU d« pasar i^pati-
daa v«oes la vista por las abrülMttadas pierna 4« 
oro,eonocíó que no tenia el arrojo saAeiente pam; 
ser fiel á su obligación. . ' 

Ssperó'á qne diesen las ánimas, eerrd las puer
tas del palacio, y sin pensar en otra cosa tnas qo* 
«D la venturosa estrella qtte seipreseotAba Mi.'«a.'ho« 
riBOBt«, sAlió por el postigo,*pr«;etieadoi«»'4ki!|»É«r'. 
ta misma, y se dirigió A la calle de LeganiSM/' Dé-' 
gun las insu-ueoiones reoibitfaé por la tan}tf.-̂ 'H î -

Pooo trabajode eostd eneootarar la oas«'d»la «i»* 
quesa de TeFranova. Nuestro Mroé ftté'TMttddapoc 
los criados como ««a persona de distiDaiAii<4<4n «ó» 
tign» «onooidp. ^ o fcaUaí paartaqaeijao8»fniii<|a«»^ 
se A su paso; las duefias se inolínaban, las doncellas 
se sonreían y todos parecían marchar de consono 
para deslumhrar y desvanecer al escuálido p o r t ^ ^ 


